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I N T E R E S A

al gremio de Confiterías y Pastelerías conocer la inmejorable 

calidad de COBERTURA Y CACAÚ EN PASTA que fabrica la

acreditada casa de

Rodríguez Serrano . - Granada

Enviamos una muestra gratis a quien la solicite.

DISTRIBUCION EN MADRID:

P R E C I A D O S ,  16

T e l é f o n o  1 7 7 0 6

*  . c V

Compañeros:

Suscribios a ia revista profesional mensual

l*A CONFITERIA ESPAÑOLA
Con ello estaréis en contacto con la confitería 
internacional y  al corriente de todas las no­
vedades de nuestro oficio, y siendo suscripto- 
res podréis colaborar con vuestros propios tra­
bajos.

Dirección: Provenza, 354, BARCELONA
En Madrid, dirigirse a S a ra ffn  Sán ch ez , Herm osl-

lla , 9 0 . 2  ° también podéis dejar nota de vuestra alta en 
Secretarla (indicando nombre y dirección) al compañero 
Antonio Negredo.

Suscripción anual: OCHO pesetas
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Al celebrar nuestra Fiesta conmemorativa del Trabajo he­
mos de sacar las consecuencias naturales de nuestra pasada 
actuación y recoger las enseñanzas que de la misma se des­
prenden para el próximo futuro.

Hemos de ser optimistas ante el porvenir que se nos 
depara.

No nos puede sobrecoger la amargura de un recuerdo. Hoy 
hace tres años que en las filas de la manifestación proletaria, 
en apretado haz, como queriéndonos honrar, se entrelazaron y 
presidieron la misma elementos de gran significación intelec­
tual, representantes que se deoían de la burguesía democrática.

Hoy,' al cabo de estos tres años, ios que pensaron honrar­
nos con su asistencia a nuestros comicios nos denigran sólo 
pensando el haberlos acogido.

Tres años de República, tres añas de claudicaciones, desen­
gaños y traiciones.

¡Hermosa experiencia que tan pronto diste tus frutos!
Los trabajadores, en este Primero de Mayo, tienen el hori­

zonte completamente claro, con un solo camino a seguir: pose­
sionarse del Poder político.

Para esto hoy es día de metfitación. Que el próximo año, 
al celebrar esta fecha, podamos ver, con orgullo del deber cum­
plido, ondear nuestras rejas banderas por encima de este co­
rrompido régimen burgués.

Nuestra norma tiene que ser la férrea disciplina ante nues­
tros organismos superiores. Optimismo y confianza en nos­
otros mismos.

El' optimismo es juventud, vitalidad, confianza, deseo de 
triunfar prontamente; con este espíritu optimista el triunfo 
no se hará esperar.

¡Hurra por el triunfo de la revolución social!
¡Pronto todos dispuestos a la insurrección armada!

EL COMITE
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E L  R A M I L L E T E

Prim ero de M ayo de 1934

Manifiesto de la Federación Sindical
Internacional

A LOS TRABAJADORES DE TODO EL MUNDO

Este Primero de Mayo de 1934, despertar triunfal de la primavera y de la vida reno­
vadas, que pudiera y debiera ser para la Humanidad un día de júbilo y de esperanza, 
no se ve por doquiera sino sufrimiento y desesperaciún.

Desde hace más de cuatro años, la crisis viene hiriendo Implacablemente a las clases 
laboriosas de todas las naciones, intelectuales, obreros, empleados, campesinas, comer­
ciantes, industriales, a todos alcanza la crisis; todos se preguntan adúnde va el mundo; 
todos temen el porvenir inmediato. Alli donde se fije la mirada se ve a la Humanidad 
forcejeando a orillas del abismo en que la ha sumido el capitalismo. Junto al ejército 
lamentable de los sintrabajo, desesperanzados de volver a encontrar ocasiún de emplear 
sus brazos o sus cerebros, las masas que todavia siguen trabajando viven con la angus­
tia constante de las reducciones desalarios o del paro de mañana. Las victimas del ca>3S 
y de la podredumbre capitalistas sostienen una lucha encarnizada contra los últimos be­
neficiarios y explotadores del régimen, los supermagnates de la Banca y de la industria 
monopolizadas.

En medio de tan sombría y angustiosa realidad celebra este año la ciase obrera de 
todo el mundo la Fiesta del Trabajo, de la libertad y de la paz. Recientes derrotas trá­
gicas ensombrecen el horizonte y alejan de nuestros corazones todo asomo de júbilo. 
Saludemos aquí en primer lugar a bs heroicos militantes que en Austria, en Alemania 
y en otros países han sucumbido bajo los dobles golpes dercapitalismo en la agonía 
y de su abyecto vástago la reacción fascista. Pero no olvidemos que ninguna derrota 
puede quebrantar la fe en nuestra idea de justicia, de libertad y de paz. La clase obrera 
organizada ha estada y estará siempre en la vanguardia del combate. Los que queden, 
más numerosos hoy que ayer, continuarán la lucha con más convicción, más energía 
y más ardor que nunca. Además, el espíritu de rebelión contra eü dominio capitalista 
se inñitra cada vez más en las otras capas de la población que han acabado por querer, 
con ímpetu creciente, una sociedad mejor, basada en el trabajo, la probidad, la justicia, 
ia libertad y ia paz. La vanguardia obrera, cumpliendo su misión histórica de defensa 
y custodia de las libertades y derechos de toda la colectividad, debe transformar en 
actos o! espíritu de rebeldía que por doquier se manifiesta, galvanizar y concentrar todas 
esas energías hacía la realización de los objetivos libertadores comunes.

Los símbolos que celebramos en este Primero de Mayo, EL TRABAJO y LA PAZ, 
son más que nunca los únicos principios fundamentales que asegurarán la salvación 
de la sociedad.

Rechazamos la aberración monstruosa del fasclsmoi, que pretende defender las liber­
tades y los derechas de la Humanidad contra la explotación y la dominación capitalis­
tas instituyendo un despotismo más nefasto todavía, aboliendo más completamente 
cuanto presta a la vida humana su valor y su significación moral.

En medio de la tormenta desencadenada a favor de 1.a crisis por los esfuerzos des­
ordenadas del capitalismo vacilante y de su excrecencia fascista, las clases laboriosas 
de todo el mundo deben alzarse y aunar todas sus energías para defender en esta lucha 
suprema sus libertades y sus derechos contra los despotismos de toda especie. Mien­
tras el proletariado mundial se manifieste en favor de la paz, de la libertad y de la 
democracia, pensará, con un sentimiento de solidaridad y de simpatía, en los trabaja­
dores austríacos, alemanes, italianos y otros que, doblegados bajo el yugo fascista, 
enrolados a la fuerza en organizaciones que son un desafio a la dignidad humana, tie­
nen que sufrir en silencio que se profanen su pensamiento y su conciencia de hom­
bres libres.

¡Trabajadores de todo el mundo: Arriba ef Primero de Mayo de 1934!
Proclamad no só!>3 en imponentes manifestaciones vuestra fidelidad a la democracia, 

a la libertad y a la paz, sino principalmente redoblad vuestros esfuerzos contra todas 
las formas de la reacción social; procurad !a unión de todas tas fuerzas y todas las vo­
luntades que quieren asegurar una vida mejor y más bella mediante una profunda reno­
vación de la sociedad; desencadenad la ofensiva general que ha de llevar victoriosa­
mente a la liberación social de todas las clases laboriosas.

LA MESA DE LA FEDERACION 
SINDICAL INTERNACIONAL

París, abril de 1934.
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R A M I L L E T E

[Banderas  rojas!
¿Saldrán ¡as banderas rojas en este Primero de Ma\yo, cuarto de la R e­

pública?
Por los aires que soplan pudiera ser que quedaran enrolladas, sin per­

miso para ¡lam ear al viento. Pudiera ser. T yo, camarada, si he de serte 
enteramente ¡ranea, casi, casi ¡o desearia.

¿H erejía? No lo creas. Reflexiona un poco. Un poco más allá de la pri­
mera reacción de tu sentimiento, y convendrás conmigo que las cosas o ha­
cerlas bien o. no hacerlas. Lo peor son las medias tintas. Persecuciones con 
visos de ¡alsa legalidad, ¡n o ! ¿S e  cerraron tantas y tantas CasiM del 
Pueblo. Casas nuestras, de los que con mayor sacrificio y lealtad laboraonos 
por derribar la monarquía? Pues el régimen que a ésta ha sucedido iic> 
es. no puede ser nuestro ya. ¿S e  destituyeron tantos y tantos Ayuntamiento.'; 
integrados por socialistas. Ayuntamientos que, en aquellas sus limpísimas elec­
ciones del de abril del j t ,  señalaron inequívocamente la voluntad del 
pueblo? Pues esta voluntad ya no entra pwra nada en ¡a dirección da los 
destinos nacionales, y más falseada aparece que antes de haber podido libre­
mente manifestarse.

¿Están en la cárcel tantos y tantos compañeros, que allí expían el 
imperdonable delito de haber creído en una Constitución, traicionada al 
tiempo que se pergeña.ba y votaba? Pues de esta Consfitución no quedan 
va ni las cubiertos tricolores, porque son ya muchos los señorones que dan 
sus votos a este Gobierno "d e  la República" que se entretienen en rasgarlas 
para — íi ¡a vista del público y en pleno Parlamento — quitarles esa franja 
7norada que, con .sobrada razón, pensarán no tiene significado alguno.

¿Entonces? Entonces vale más, camarada, dejar de una ves de jugar 
a ese juego, por demás peligroso a fuer de ingenuo, que consiste en fingir 
que uno sigue conservando ilusiones acerca de lo que ya no puede ilusionar. 
N o ; ¡as banderas rojas no pueden, no deben flamear al viento en este Pri­
mero de Mayo. Para ello tendrían que salir enlutadas, cenno apareció en 
el torreón del Palacio de Comunicaciones de la capital de la República la 
bandera republicana en el tercer aniversario de la instauración de un régi­
men del que ya no quedan ni los jirones : ¡os jirones de su emblema las tiró 
a! suelo la fuerza pública icen cumplimiento de órdenes» del ministro de la 
Gobernación.

Oiiédense etifundadas este Primero de Mayo nuestras banderas. /L í áiVrin 
de ¡a rabia, pronta a  estallar, del proletariado hurlado. Asi recordarán, aun 
a los más olvidadizos, que su color rojo es el de la sangre de tantos y tantos 
trabajadores que a lo largo de los siglos la vertieron para que en es.te mundo 
hubiera cada vez un poco menos de injusticia y crueldad. Así dirán mejor, 
sobre todo, que ya sólo ellas son las ultrajadas, y que ya sólo ellas habrán 
de abrirse paso en Primeros de Mayo futuros, porque ya no hay incfs enseña 
posible que la que no puede cambiar de color.

Margarita NELKEN
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E L  R A M I L L E T E

¿Que es democracia? La fiesta obrera
Según mi corto entendimiento, es democracia 

todo aquello que nos pueda interesar a  los seres 
humanos d e  u n  Estado, organización o familia, 
para discutirlo con miras al bien común, sujetán­
dose después a ¡a ley de mayorías.

¿E« esto posible dentro del régimen burgués, 
con sus clases antagónicas capital y trabajo?

Y o  creo que no ; es de todo punto imposible que 
dos clases antagónicas, una de desposeídos y  otra 
que cuenta con todos los elementos económicos, 
puedan vivir en un régimen de democracia más 
tiempo que aquel preciso para que una de las cla­
ses se crea con fuerzas suficientes para someter a 
su contrario.

Podemos reconocer de hecho el régimen burgués 
por estarlo viviendo; podemos también, si se quie­
re (aunque esto es un absurdo), reconocerlo como 
régimen económico. Pero para poder vivir en un 
régimen burgués con un mínimum de democracia 
es necesario tener, por lo menos, libertad com()le- 
ta, política, civil e intelectual, libertades que la 
burguesía no concede, no'puede conceder porque 
Ta llevaría a .«u propio fin ; y  únicamente en pe­
ríodos revolucionarios, por lo que puedan tener de 
contención para conservar sus privilegios econó­
micos, es cuando llegan a di.sfrutarse por corto pe­
ríodo,

Por lo tanto, hemos de sostener que es un gra­
ve  error, e,s])ecialmente después de la experiencia 
sufrida en nuestro país, querer cantar excelencias 
3  una democracia burguesa.

L a  República para los republicanos, decían, 
dándole el carácter de clase.

Nosotros hemos de decir: la democracia bur­
guesa para la burguesía, y únicamente ella, te­
niendo como tiene en sus manos el Poder coerciti­
vo, es la llamada a defenderla.

Los trabajadores tienen que tener una simpatía 
de preferencia por la democracia burguesa que 
a cualquier otra situac'ón de fuerza de la propia 
l)urguesía, porque é.sta le da margen a  poder vi­
vir su ritmo evolutivo, que las otras .situaciones 
no se !o permiten. Pero esto no le obliga, no le 
puede obligar al proletariado a un completo acata­
miento, y menos a  comprometer sus fuerzas orga­
nizadas en defensa de un régimen que no es el 
suyo, porque entonces no sería la burguesía la que 
lo sostendría, sino el proletariado, con la dirección 
y orientación de la propia burguesía.

Nosotros, los trabajadores, no hemos de recono­
cer más democracia que la nuestra, de dase, al 
estilo de lo que son nuestros comicios ; lo demás 
no es otra cosa que buscar desorientaciones al ca­
mino que los trabajadores han de emprender pora 
su emancipación social, camino doloroso, lleno do 
víctimas y sufrimientos ; pero víctimas que caigan 
■ en holocausto del triunfo de la revolución social y 
no en defen.sa de una democracia burguesa, que 
nos tralciinifi al primer momcnlo que se le pre­
senta.

Mayo radiante. Comienza holgando 
los productores. Todo se para.
La burguesía tiembla, pensando 
si eso algún tiempo se prolongara.

No cabe duda que le molesta 
nuestra pacifica demostración.
¡S i es una fiesta
que se nos sale del corazón!

Si en ese dia los españoles, 
todo el obrero que la celebra, 
nos elevamos como los soles, 
y  ella prosigue siendo culebra.

Sí los obreros, cual Mayo hermoso, 
somos la propia Naturaleza, 
y  ella, que adora lo tenebroso, 
es toda sombras, mal y bajeza.

Ella querría la clase obrera 
sólo pidiendo vino y  sermones; 
en vez de libros, baraja y cera; 
mejor que ideas, supersticiones.

pero no puede ya en este día 
evitar que uno deje su puesto, 
y  que proclame su rebeldía 
en las columnas de un manifiesto.

No harán tampoco que la memoria 
nos abandone; no, no habrá olvidos 
de aquellas hojas de nuestra historia 
en que por buenos fuimos vencidos.

Si para el triunfo que merecemos 
los sentimiemtos hay que matar, 
que no lo olviden; los mataremos, 
pues nos importa mucho triunfar, 

Recordad Viena, donde luchaban 
por sus ideas hombres queridos.
Si los católicos los apresaban,
aun yendo heridos,
llenos de rabia nos ios ahorcaban.

Y  es que defienden sólo el dinero, 
dinero nuestro que ellos poseen...
Tienen el alma de bandolero; 
ni son piadosos ni en Cristo creen.

De ahí que la lucha se nos presente 
en unos términos que lamentamos; 
mas si lo quiere violentamente 
nuestro enemigo, se lo aceptamos.

Vencer al lobo no pretendemos 
con el halago ni la caricia; 
llegado el dfa, le prometemos 
en duelo a muerte nuestra justicia.

Obrero hispano: Tu puño enrecia, 
que el enemigo no se merece, 
por su conducta brutal y necia, 
la mano abierta que se le ofrece.

Buen camarada: ¡Guerra a las fieras! 
En este Mayo de nuestros días, 
por las ciudades y las praderas, 
siembra con fuerza tus rebeldías 
y haz que florezcan nuestras banderas.

Jesús MONTERO Pedro PINTO POMEDA
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E L  R A M I L L E T E

Primero de Mayo de 1934
Al celebrar este Primero de Mayo la ciase trabajadora española se cumple el tercer 

año de aquel lleno de esperanzas en que el Comité revolucionario elevado a Gobierno 
provisional de la República, rindió homenaje a la organización del proletariado decla­
rando fiesta luicional la del trabajo.

H an transcurrido .tres años llenos de experiencia aleccionadora, y cuantos, deslum­
brados por el mito de la República, pudieron concebir ¡a esperanza de que implantada 
ésta había de ser más fácil el camino del progreso social y económico de cuantos dedi­
camos nuestro esfuerzo al trabajo, hálUmse convencidos de que sólo poseyendo el Poder 
político la clase trabajadora es posible aspirar a la implantación del Socialismo, y por 
éste a su emancipación.

H an bastado tres años para que el capitalismo español haya amansado y puesto a su 
servicio ú, la mayoría de los revolucionarios republicanos que al hundir la monarquía 
prometieron cercenar ios privilegios de sus servidores en beneficio del pueblo trabajador; 
y hoy esos hombres, traicionando el espíritu de ¡a revolución, han entregado la Repúbli­
ca a los pies de los servidores de la monarquía.

Traicionando al pueblo que implantó la República, los que se han encaramado en 
¡os puestos de mando ponen a disposición de caciques y amasadores de riquezas a la 
fuerza pública como instrumento para obligar a la servidumbre a las masas trabajadoras.

L a  miseria del pueblo trabajador es espantosa en campos y ciudades, y mientras éstos 
se mueren de hambre se conculca la Constitución entregando millones a los curas, en­
cubriendo la farsa con la declaración de que son ftmcionarios públicos.

Como en los peores tiempos de la monarquía es delito, que se paga con el hambre, 
que los trabajadores pertenezcan o su organización de clase.

Es perseguida la prensa obrera con mayor saña que lo jué en tiempos de la dictadura.
Mientras un ministro de la República escarnece a quienes dieron su vida por im­

plantarla, se disculpa y glorifica, amnistiándoles, a quienes traicionándola volvieron sus 
armas, contra ella.

Pensando en domeñar a la clase trabajadora se restablece la pena de muerte, abolida 
por la ley fundamental del Estado.

La podredumbre que caracterizó la gobernación del Estado monárquico florece con 
tales bríos, que hasta un hombre de la situación política que gobierna se cree obligado 
a resaltar como mérito q w  tiene las manos 'limpias, al tiempo que otros políticos del 
régimen se apartan con asco y repugnancia.

Se persigue con saña a la clase trabajadora; se ensalza la conducta de los esbirros 
que pisotean la bandera republicana y apalean a  quienes gritan "  ¡V iva la República! ’ , al 
tiempo que se pone la fuerza pública a disposición de los fascistas para que se armen 
contra la República y les garantice su espectacular parada de E l Escorial.

Ante tanta traición y bochorno el pueblo que proclamó la República no puede tener 
otra esperanza que la que le ofrecen el Partido Socialista y la Unión General de Trabaja­
dores. ¡anzátidose a la revolución que, arrancando el Poder de manos de los lacayos de 
¡a reacción española, instaure el Gobierno de los trabajadores para caminar sin deswa- 
vos hacia el Socialismo.

Al celebrar el Primero de .Mayo de igjq sólo esta\ consigna ha de inflamar el pecho 
de las masas proletarias, que, conscientes de su misión histórica, han de hacer el firme 
propósito de ser las falanges que afrontando cuantos sacrificios sean necesarios realizar 
se preparen primero y luchen después por la cemquista del Poder.

¡Camaradas confiteros, o conmemorar este Primero de Mayo disponiéndonos a lu­
char, entregando si es necesario nuestra propia vida, bajo las honderas de la UniÓJi 
General de Trabajadores y del Partido Socíoíisfo!

¡Trabajadores de las <4rfes Blancas, a luchar por la revolución .social!

R. HENCHE
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E L  R A M I L L E T E

El fracaso dcl Estado 
capitalista

Tema hondamente discutido es la concepción 
actual del Estado capitalista. Por una parte, los 
defensores del Estado proletario; por otra, los de­
fensores del Estado capitalista. E s  innegable que 
la transformación del Estado actual tiene que ve­
rificarse por otro más humano y equitativo, en el 
cual no se tenga un concepto tan ruin del sér hu­
mano. La fuerza y autoridad de un Estado no se 
fundamentan en la fuerza armada, sino, por el 
contrario, la fuerza y  autoridad de un Estado se 
fundameiuan en la fuerza moral y material obte­
nida do los grandes núcleos sociales del pueblo. 
La.s instituciones, tanto políticas como jurídicas 
y morales, no pueden derrumbarse en tanto no lo 
haga la estructura económica de un país. Para 
juzgar el presente y el futuro de la sociedad ac­
tual remontémonos al breve estudio de las socie­
dades antiguas. E s  innegable que existió un Es­
tado completamente rudimentario, donde la idea 
del hombre era una cosa abstracta, no tenía no­
ción imaginativa de lo social; su única preocupa­
ción era satisfacer .sus necesidades fisiológicas; 
esta composición de vida perdura en tanto se pue­
de dar satisfacción a estas necesidades.

Surge un Estado de desigualdad económica en­
tre los hombres, ejercida por ia piratería, y así se 
va sucediendo paulatinamente liasta llegar a los 
tiempos de la esclavitud, el cual era un Estado 
fuerte en apariencia económicamente (en sus pri­
meros momentos), d  cual tenía mancillada la per­
sonalidad del hombre por la presión que ejercía 
ia economía sobre é l; pero, andando et tiempo, 
esta forma de Estado se quebranta por la presión 
que ejercían los esclavos; éstos fueron teniendo 
cada vez más libertades, hasta producirse el de­
rrumbamiento dal Estado feudal, dando vida a un 
nuevo Estado.

Al principio de la Edad Moderna (siglo XV) es 
cuando se hace la revolución de las ciencias y las 
artes, y es cuando empieza el proletariado; se 
descubre la imprenta, que hace surgir el espíritu 
del trabajador, haciéndole perder el sentido abs­
tracto de su propio .sér; ,se descubre .América y 
Oceanía, se inicia la revolución económica, cam­
bia el modo de producción y, por lo tanto, des­
aparece el taller doméstico y empieza la gran in­
dustria manufacturera y el gran de.sarrollo de la 
economía capitalista: continúa la perfección de la 
máquina y la producción es cada vez m ayor; el 
Estado capitaJista, no conforme con esto, emplea 
a  las mujeres y a  los niños, que restan trabajo 
a  los hombres; el trabajador empieza a no tener 
ocupación, se encuenüu desamparado, no puede 
hacer protesta porque no tiene fuerza.

E l trabajador, con todas estas cosas, tiene que 
reunirse y  organizarse, crearse un espíritu de cla­
se y un estado de acción, teniendo ya  una situa­
ción solidaria, cuando surge Marx, con su gran 
talento científico, y va recogiendo todos estos fe­
nómenos, dando a la vida una estructura econó- 
micopolítica, patentiza la desigualdad de clases y

funda la .solidaridad entre los trabajadores, que 
sigue con una celeridad extraordinaria; no sólo ya 
es el proletariado fabril, sino también las profe­
siones liberales, que se han dado cuenta de su si­
tuación de clase explotada. Y  a medida que trans­
curren los años, las fuerzas que integran el avan­
ce social son más numerosas: ayer el proletaria­
do, hoy las clases liberales, en futuro próximo 
fuerzas que tendrán que arribar a la falange so­
cial que en el 5 stado capitalista va  creando una so­
ciedad futura, para que en un día quizá no lejano 
le aseste el golpe de muerte. Igualmente hubo ne­
cesidad de hacer a los Estados de otras edades.

Para demostrar el fracaso del Estado capitalis­
ta no hay más que ver los pilares que le dan 
v id a : uno, la economía. No es preciso profundi­
zar mucho para concebirlo. Millones de proleta­
rios se encuentran sin ocupación, a  pesar de las 
fuentes de producción vírgenes que subsisten en 
la Naturaleza. Justicia, palabra que es intangi­
ble, se encuentra amplimente profanada; la liber­
tad no es preciso enumerarla para concebirla; la 
m oral; se .siente repugnancia al oír esta frase con 
tanta frecuencia a los moralistas al servicio de 
una Empresa, como si fuera su misión lo mismo 
qiue la de un contratista. Una pregunta nada más 
para deshacer este prurito de la sociedad actual: 
¿ E s  moral la desigualdad actual ? Queda paten­
tizado someramente el fracaso de un Estado que, 
aun aceptada la hipótesis de no ser transformado 
por un Estado de violencia, morirá simplemente 
por el hecho de haber vivido.

J . BARCO

de

Calle de Tetuán, 30 y 32
M A D R I D

i
Esta casa es la más Imporlante f  ecoitámica I 

por recibir ios géneros dlreclamenle I
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A los tres años de República
He aquí el ominoso balance de la segunda República española a los tres años de 

existencia: las leyes republicanas, y la propia Constitución, derruidas y pisoteadas; 
las organizaciones obreras que más cimtríbuyeron a instaurar el nuevo régimen, per­
seguidas como bandas criminales y sus hombres arrojados del perímetro del Estado 
republicano como parias; unas Cortes facciosas, fruto del soborno, la violencia y el 
fraude, e instrumento de un Jesuitismo rapaz y armado y de una burguesía campesina 
y cerril que está haciendo buena a la antigua aristrocracra territorial de horca y cu­
chillo; un Gobierno cuya ineptitud, aun siendo, por absoluta, una intolerable vergüen­
za colectiva, en tanto que indice mental y poiftico de una nacidn de larga historia y 
honda cultura como España, no es aún el mayor de sus pecados; unos partidos que 
hoy son los árbitros del Poder público, velados sus rostros por un equivoco antifaz polí­
tico, pero cuya alma y cuya voluntad son inequívocamente monárquicas, en su odio 
a todo Estado de base popular, y feudales en sus sueños corporativos y en sus sangui­
narios instintos de exterminio contra la clase obrera; partidos anacrónicos y  brutales 
cuya extinción radical fué la suprema razón de ser del advenímieto de la República, 
pero que ahora los vemos triunfalmente levantados sobre el pavés, dueños fraudulen­
tos de los destinos de la nación por obra de la infidencia y la complicidad de otros par­
tidos y otros hombres que gustan de titularse republicanos históricos, confundiendo, 
sin duda, la Historia, que es aprentKzaje de la vida y sazón del pensamiento, con la 
inercia senil y la avidez concupiscente.

No se nos diga que ésa fué la voluntad nacional. Se falseó en las elecciones la vo> 
luntad nacional y se sigue falseándola en el Gobierno. Una nación que en un impulso 
vital y  viril barrió una monarquía multicentenaría no puede querer que a los Ires años 
de ese acto la gobiernen las mismas oligarquías cuya clave era la monarquía derribada., 
y unas sombras republicanas que sirven de biombo y celestinaje a esas fuerzas oligár­
quicas, que son las que están rigiendo irresponsableonente la República, Aquí ha habido 
y hay un inmenso fraude político.

Ni tampoco se nos diga que a su tiempo, cuando se hayan agotado estas Cortes, 
el pueblo podrá rectificar. Esas Cortes nacieron agotadas, prostituidas, muertas para 
la República. Pero, además, cada dJa que transcurre es un paso que la República da 
hacia el oprobio y otro paso que da hacia el fascismo agrariocatóllco de alma inqui­
sitorial y estructura teocráticocapitalista.

¿Se puede seguir asi? ¿Se  puede esperar más tiempo? Nosotros creemos que no; 
por el prestigio del Estado ante la nación y  ante e4 mundo, por la dignidad histórica 
de España, por las ansias de justicia del pueblo español. Y  para acabar con ello todos 
los medios están justificados.

Luis ARAQUISTAIN
Madrid, 23 de abril de 1934.

Ayuntamiento de Madrid
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O ra c ió n .. .
A¡ gran lu c h a d o r  K o lo m a n  H 'a llis c h ,  

a h o r c a d o  p o r  e l  G o b ie r n o  c a ló t ic o fa s c is -  
tu  a u s t r ía c o .

\ K o lo m a n  IV a llis c It , lo s  t r a b a ja d o r e s  d e l  m u n d o  
l e  v e n g a r á n ]  E s t a  e s  la  a f i r m a c i ó n  q u e ,  h a c ié n d o ­
la  e x t e n s iv a  a  to d a s  ¡a s  v íc t i m a s  t e v a n ía m ie i i -  
l o  r e v o lu c io n a r io  a u strla c o \, s e  e s c a p a  d e l  p e c h o  de  
¡O s l^ a b a ja d o r e s  d e  to d o  e l  m u n d o  c o m o  p r o t e s ta  
i n d ig n a d a  p o r  la  b á r b a r a  r e p r e s ió n  e fe c t u a d a  p o r  
e l  f a t í d ic o  m a r i d a je  q u e  f o r m a n  e l  c a t ó lic o  D o l l f i i s s  
y  e l  f a s c is t a  F e y .

P o r  c o n o c id a , n o  c r e o  n e c e s a r io  h a c e r  u n a  b io ­
g r a f í a  d e  W a ll is c h  ; p e r o ,  s in  e m b a r g o ,  c r e o  c o n v e ­

n ie n t e  d e c i r  a l g u n a s  p a la b r a s  s o b r e  e l  q u e  f u é  h e ­
r o ic o  m á r t i r  a u s t r ía c o ,  q u e  u n  l u n e s  y  e n  m a n o s  
de.i v e r d u g o  ,‘íp i t z e r  d e jó  d e  e x is t i r . . .

E r a  e n  . l u s t r i a  K o lo m a n  W a ll is c h  e je m p lo  de  
lu c h a d o r  p o r  la  c a u s a  d e  lo s  e x p lo t a d o s ,  y  c o m o  
t a l  e r a  q u e r id o  p o r  lo s  s u y o s ,  p o r  lo s  t r a b a ja d o r e s ,  
p o r  In s  p a r ia s ,  q u e  h a b ié n d o s e  e n c o n t r a d o  c o n  u n a  
s o c ie d a d  c o r r o íd a  p o r  e l  m ic r o b io  d e  la  in m o r a l i ­
d a d ,  s e  h a n  v is t o ,  a d e m á s ,  c o n  e l  p e s o  a g o b ia d o r  
.•o b re  s u s  h o m b r o s  d e  l a  c a d e n a  o d io s a  d e  la  e x ­
p lo t a c ió n  d e l  h o m b r e  p o r  e l  h o m b r e .  E s t o s  h e r m a ­
n o s  d e  d a s e  s e  o r g a n iz a r o n  p a r a  la  c o n q u is t a  de  
s u  e m a n c ip a c ió n ,  y  e n  su  c a m in o  d e  lu c h a s  y  ¡ a l i ­
g a s  e n c o r ií ,r á r o n s e , e n t r e  o t r o s  lu c h a d o r e s ,  a  ll'ftí- 
l i s c h ,  e l  c u a l,  p o r  s u  c la r o  e n t e n d im ie n t o  y  s'u d e ­
c is ió n  e n  ¡o s  m c m ie n t o s  d e  lu c h a ,  lo g r ó  c a p t a r s e  ¡a  
c o n f ia n z a  y  la  e s t im a c ió n  d e  t o d o  e l  p r o le t a r ia d o  
a u s t r ía c o  ; y  ai! m is m o  t ie m p o  q u e  a u m e n t a b a  su  
i n f lu e n c ia  e n t r e  lo s  t r a b a ja d o r e s ,  t a m b ié n  c u n d ía  
m á s  y  m á s  la  r a b i a  y  e l  o d io  h a c ia  é l  d e s e n c a d e n a ­
d o  p o r  la  b u r g u e s ía ,  p o r  e s a  m is e r a b le  c la s e  q u e ,  
l e j o s  d e  s e n t i r  u n  m in in u i i i  d e  v e r g ü e n z a ,  p o r  s u s  
in m o r a l id a d e s  c o m e t id a s  d e s d e  s u  n a c im ie n t o ,  s ie n ­
te  u n  p r o f u n d o  p la c e r  a l v e r  c ó m o  p o r  m e d ió  d e  
s u s  p r o c e d im ie n t o s  in h u m a n o s  y  e x e n t o s  d e  to d a  
r a z ó n  y  ló g ic a ,  v e  p e r e c e r ,  c u a n d o  n o  d i  h a m b r e  v 
m is e r ia  e n  la s  ralles de la  d u d a d ,  q u e  a  e l la  le  
s i r v e  d e  g u a r id a  p a r a  s u s  v ic io s ,  a l lá ,  e n  lo s  c a m ­
p o s  d e  b a t a l la ,  b a jo  e l  e n lo q u e c e d o r  z u m b id o  d e  lo s  
c a ñ o n e s  y  d e  o t r a s  a r m a s  m o r t í fe r a s ,  a  lo s  s e r e s  
q u e ,  a m a s a n d o  l a  t ie r r a  c o n  e l  s u d o r  d e  s u  p r o p ia  
f r e n t e ,  t i e n e n  q u e  g a s t a r  s u s  e n e r g ía s  e n  p r o v e c h o  
d e l  q u e  l e s  e x p lo t a  y  t ir a n iz a .

. i n t e  s e m e ja n t e s  i n j u s t i c i a s ,  q u e  l le n a n  d e  in d ig -  
t ia c ió n  a  t o d o  p e c h o  r e b e ld e  h e n c h id o  co n  la s  a n ­
s i a s  d e  la  l ib e r a c i ó n ,  K o lo m a n  W a llis c h , q u e  t a m ­
b ié n  s in t ió  e n  s u  p r o p ia  c a r n e  la s  h u e l la s  d e  la  g a ­
r r a  b u r g u e s a ,  c o n t in u ó  t r a b a ja n d o  c o n  jiids e m u -  
s ia s m o  c a d a  d ía ,  y  a l m is m o  t ie m p o  e s t im u la b a  a 
s u s  c a m a r a d a s  a  la  lu c h a  p o r  s u  p r o p ia  e m a n r ip a -

ITrabajadoresl
ingresad en

LA MUTUALIDAD OBRERA

c ió n . A s i  a r u lu v o  e l  p e n o s d ^ f f j i i t í o  v id a ,  q u e ­
r id o  p o r  u n o s  y  o d ia d o  p o r a ( ^ ^ ^ a s l a  q u e  a l  f i n .  
e n  u n  m o in e n lo  d e  v e r d a d e r o * t t r o s ,  e n  e l  c u a l  lo s  
t r a b a ja d o r e s  v e t a n  p r ó x im o  s u  f i n ,  d i je r o n  q u e  e llo s  
n o  s e  e n t r e g a r ía n  s in  a n t e s  v e r t e r  su ú lt im a  g o l a  
d e  s a t ig r e  p o r  l a  c o n s e c u c ió n  d e  s u s  id e a le s  ; e n ­
to n c e s  K o l o m a n ,  e n t r e  o t r a s ,  m o v i l iz a n d o  a  iodos 
lo s  t r a b a ja d o r e s  a n s io s o s  d e  l ib r a r  l a  p e le a ,  la n ­
z á r o n s e  a  la  c a l le ,  e le v a n d o  p o r  e n c im a  d e  to d o s  y  
d e  t o d o , y  s u je t a  s o la m e n t e  c o n  e l  a s t i l  i r r o m p ib le  
d e l  i d e a l ,  l a  b a n d e r a  r o j a  d e  la  r e v o lu c ió n ,  a n s io s a  
y a  d e  o n d e a r  e n t r e  la  m e lo d ía  s u b l im e  d e l  v ie n t o  
p u r i f ic a d o r  y  d e l  s o l  d e  la  ju s t ic ia .

D ia s  d e s p u é s  d e  e s t e  g e s t o  l le n o  d e  e s p e r a n z a s  
s in  f i n ,  la s  c u a le s  le s  p r o m e l ia n  d ia s  más ju s t o s  y  
f e l i c e s ,  y  d e s p u é s  d e  la  d e c e p c io n a l  n o t ic ia  p u b l ic a ­
d a  e n  la  p r e n s a ,  e n  la  c u a l  d a b a n  p o r  s o f o c a d a  e l  
m o v im ie n t o  r e v o lu c io n a r io ,  a p a r e c ió  é jj i a e n  lo s  
t é r m in o s  si^iiiííiíes o  p a r e c id o s  : " H a  s id o  c o n d e ­
n a d o  a  m u e r t e  p o r  e l  C o n s e jo  d e  g u e r r a  e l  l íd e r  
r e v o lu c io n a r io  K o lo m a n  W a U ís c h " ,  c u y a  p é r d id a  
h a b r á n  d e  l lo r a r  n o  s o la m e n t e  lo s  t r a b a ja d o r e s  a u s ­
tr ía c o s ,  s in o  t a m b ié n  lo.’;  d e l  u n iv e r s o  e n t e r o ,  p o r ­
q u e  c o n  s u  m u e r t e  p e r d ió  n u e s 't 'ra  t i m s a  i m o  d e  lo s  
m á s  g r a n d e .s  v a lo r e s  ; u n  h o m b r e  q u e  p o r  s u  a b n e ­
g a c ió n  y  v a l e n t í a  m e r e c e  q u e  s u  r e c u e r d o  l e  t e n g a ­
m o s  c o n s t a n t e m e n t e  en  n u e s t r a  i m a g i n a c i ó n ;  p e r o  
n o  p a r a  a c o r d a r n o s  d e l  q u e  ¡ u é  g r a n  lu c h a d o r  y  y a  
n o  e s  n a d a ,  s in o  p a r a  q u e  s u  o b r a ,  q u e  m e r e c e  a d ­
m ir a c ió n  y  a p la u s o  d e  t o d o s , s i r v a  c o m o  e je m p lo ,  
q u e  to d o s  esfomos d is p u e s t o s  a  s e g u ir ,  p u e s  i m i ­
t a n d o  e s t e  e je m p lo  y  s ig u ie n d o  e s t a  c o n d u c t a  s e r á  
c o m o  p o d a m o s ,  e n  f e c h a  n o  m u y  l e ja n a ,  d a r  e l  g o l ­
p e  p o s t r e r o  a  ¡a  b u r g u e s ía ,  p e r s o n i f i c a d a  e n  l  o  s 
p a r t id o s  fa s c is t a s .

y  a h o r a ,  c a m a r a d a s ,  d o s  p a la b r a s  p a r a  c o n le s -  
iVj »’ a  la s  ú lt im a s  p r o n u n c i a d a s  p o r  W a llis c h  a n te  
e l  C o n s e jo  d e  g u e r r a : ¡ P o r q u e  ito d a  t u  v i d a  la  h a s  
c o n s a g r a d o  a la  c la s e  o b r e r a  y  s ie m p r e  f u é  t u  id e a !  
s e r v i r l a ]  ; P o r q u e  h a s  c o m b a t id o  le a h n e n t e  e n  f a ­
v o r  d e  lo s  o b r e r o s  ! ¡ P o r q u e  h a s  t r a b a ja d o  p o r  e llo s  
c o n  f r u t o  y  p o r  e l  m u c h o  o d Jo  q u e  te  t e n ía n  tu;; 
a d v e r s a r i o s  !

N o s o t r o s ,  c o n  e l  p u ñ o  e n  a lt o ,  e l  c o r a z ó n  p a l p i ­
t a n t e  y  e l  d e s e o  d e  l i m p i a r  la  t ie r r a  d e  r e p t i l e s  i n ­
m u n d o s .  g r i t a m o s  ;

; K o lo m a n  W a llis c h  ; to s  t r a b a ja d o r e s  d e l  m u n d o
I t  v e n g a r á n  !

Antonio M A R t lN E Z

¡Pestelerosl jCocineros!

Aprovechad las grandes rebajas que 
desde primero de año ha hecho en 
chaquetas y americanas blancas, go­

rros y pantalones para cocinero

LA GLORI A
Fuencarral, 45. - Teléfono 27723

Esta casa no liane  sucursalas

Ayuntamiento de Madrid
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A m n i s t í a  r a d i c a l
La maniobra estaba clara. Todas las fórmulas ((generosas» de última hora tendían 

a lo mismo: a complicar a la minoría parlamentaria socialista en una ley que, sobre 
ser una mofa del concepto de amnistía, viene a herir gravemente a la República.

Ya aprobada, las derechas no tenían por qué seguir pensando en voz baja. Su 
júbilo se exteriorizaba, apenas terminada la votación, en comentarios indiscretos. En 
los corrillos se hacía abiertamente el balance de lo ganado y lo perdido. Contaban 
como pérdida, claro está, la salida de todos aquellos obreros que la aceptación obligada 
de algunas de nuestras enmiendas arrancaba de ia cárcel. Pero se reducía a una con­
trapartida insignificante. Sumaban cuatro veces más los suyos. Aparte de que en una 
cuestión tan esencialmente política como ésta el porcentaje de amnistiados de uno u 
otro campo tenía un valor muy relativo. En la victoria lograda resaltaban tres obje­
tivos principales, los tres conseguidos gracias a la benevolencia ejemplar de los ra­
dicales. A ellos y a su jefe iban esa tarde unánimes los elogios. Con un Gobierno asi 
ia República se hacia amable y admisible.

Tres objetivos difíciles de ordenar en importancia: devolución de los bienes confis­
cados como consecuencia del 1 0  de agosto; liberación de todos los militares compli­
cados; brecha abierta en la Constitución, con las mejores perspectivas para una re­
visión mucho más honda el dia de mañana.

La devolución de bienes no podía dejar de ejercer en el campo derechista su acción 
reconfortante. Porque «morir por la idea» cuando sólo se muere en teoría es una actitud 
bella y elástica que permite efegir— y retrasa^— el momento del sacrificio. Pero la 
desaparición por la ley, que tiene su mecanismo riguroso, de una renta segura es cosa 
mucho más sería. De aquí en adelante la disposición heroica de la aristocracia terra­
teniente «a jugárselo todo por los principios» contará con aquel respeto a la propie­
dad de que debe enorgullecerse una República deseosa de atraerse a su bandera los 
mejores elementos. El número de combatientes potenciales aumentará considerable­
mente. Y  el orden reinará en España junto al Corazón de Jesús.

Segunda objetivo. Que saliese Sanjurjo era de clavo pasado, pero insuficiente. Cier­
tas declaraciones suyas a raíz de la aventura de Sevilla, con su dejo amargo y sus re­
proches a ios que le habían abandonado, reducen bastante las probabilidades de que 
se pueda, sin más ni más, volver a contar con él. En cambio, entre los otros los hay 
más accesibles. Convenia, pues, extender la amnistía para cubrir bien las reservas. 
Tantos meses de encarcelamiento' dejan un sentimiento de rencor fácilmente aprove­
chable, sobre todo cuando el futuro republicano se presenta para los adversarios tan 
lleno de sana comprensión y de condescendencia, siempre, naturalmente, que no sean 
obreros los que se extralimiten. Para algo es España, según su Constitución, una 
República de trabajadores, y es, por lo tanto, a ellos a quienes corresponde, en son 
de ejemplarídad, acatamiento y obediencia.

El tercer objetivo valia por si mismo todas las batallas, rompiéranse únicamente, 
como en el dia eufórico de la aprobación, sólo un par de vasos o una vajilla entera, 
□e un golpe diestro la Constitución se reformaba de hecho; dos o tres resoluciones 
constitucionales quedaban anuladas sin requisito previo, y ahí estaba el camino abier­
to y florido para todos los retoques.

Trinidad de objetivos logrados con complicidad plena del partido radical, bajo su 
dirección, sin que nuestras voces de protesta y de advertencia disminuyeran la satis­
facción que sentían al imaginarse—y también en ello se equivocarán— que con este nue­
vo y escandaloso servicio prestado a las derechas se han asegurado unos cuantos me­
ses más de permanencia en el Poder.

Julio A LV A R EZ  D E L  VAYO

B; k
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SIMPATIA,
ADHESION ¡D

a

En esta fecha conmemorativa, recíban 

nuestra más profunda simpatía todos los 

presos sociales.

Hoy las cárceles de España encuéntran- 

se llenas de proletarios. El temperamento 

de estos trabajadores saltó ante la traición 

que los gobernantes hadan a la República 

en que ellos pusieron sus esperanzas.

Nosotros, desde aquí, les prometemos 

la revancha. No teniendo compasión de 

aquellos que traicionaron compromisos y 

convicciones.

¡Pronto dispuestos a la pelea!

¡¡En píe, camaradas!!

Ayuntamiento de Madrid
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Proyectos sangrientos
Vibra clt rabia y corajtí el mujido trabajador.
En toda» las naciones los trabajadores vénse 

acorralados por la bestia capitalista.
En nuestro país, el estado do miseria y  deses­

peración de los trabajadores es taJ, que podemos 
considerar esta situación' como síntoma de guerra 
a  vida o muerte.

Todo el pasado, lleno de titánicos y heroicos 
sacrificios en aras de la emancipación de la Huma­
nidad explotada, paiece desvanecerse en estas ho­
ras de dolor por que pasa el proletariado español.

La bestia negra de la reacción, máscara san­
grienta del capitalismo sin entrañas, trata de so- 
meterno-s a sus feroces instintos.

L a  Iglesia católica, una de las cuatrocientas re­
ligiones del mundo, escabel que el capitalismo 
asesino tiene para el logro de sus miserables pro­
pósitos, tiene encomendada esta miserable y  anti­
cristiana misión.

El papa actúa de capitán corsario en esta cru­
zada antihumana.

Este, que le dicen representante de Cristo, nie­
ga a quól, se alfa con los poderosos para aplastar 
a  los humildes.

Defiende asi sus magníficas posiciones de gran 
mercader, a  conciencia de evacuar ias seaecione.-. 
de su paquete intestinal sobre la romántica figura 
del mártir de Galilea.

Atento a los goces materiales del mundo, des­
deña las venturas celestiales,

Testaferro repulsivo de la Iglesia en nuestro país 
es el anfibio Gil Robles.

Este, inconsciente y venal, es el instrumento 
que ha de emplearse en el proyecto de aplasta­
miento del proletariado español. Seguramente que 
para esto no habrán contado con la huéspeda, y 
es que los trabajadores españoles estamos poseí­
dos de que su vida y su libertad valen más, ínfi- 
.nitamente más que la vida y libertad de los rep­
tiles ponzoñosos que tratan de inocular su veneno 
a la nueva Humanidad que nace.

Explotados? ¿Camaradas? ¿Hermanos?
La bestia carnicera, el feroz capitalismo, aliado 

inconfundible del capitalismo asesino, trata de 
imponernos su brutal tiranía.

Antes que eso, sabedlo bien, miserables porci­
nos, los trabajadores españoles moriremos ma­
tando, hasta saciar ios ultrajes.

[Arriba, camaradas;, en pie los esclavos sin 
pan I...

M. ATEO

! w ’ -

s? í? . J r . -
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I:' :

7

A f i< :   ̂ i /  /  ' / f

".-A,*- '

THAELMAN.—Acércaos si podéis, bestias ínmandas.

Ayuntamiento de Madrid
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F e .  D e c i s i ó n
Esta Fiesta del Trabaje tiene una significación singular. Ya io señalaba el mani­

fiesto de la Internacional. El mundo pasa por unos momentos dificiles. Al final de la 
guerra pasada se convulsionaron revolucionariamente infinidad de regímenes políticos. 
Apareció, brillante, en el horizonte una luz de ilusión y de fe. Los regímenes absolutis­
tas desaparecieron y fueron sustituidos por otros de carácter democrático. La fe en la 
democracia fuá la gran emoción de este periodo de ta Historia. Democracia, libertad 
y evolución. Evolución hacia un nuevo régimen de igualdad y solidaridad humanas. 
Peroi la democracia instaurada conservó exceso de elementos del viejo régimen. No fus 
liberal, sino liberticida de si misma, de su contenido ideológico. Su emoción humana 
la perdió. Para honrar sus principios quiso ser generosa y respetuosa con sus adver­
sarios. Convencerlos, no vencerlos, fue su lema. Tuvoi demasiada confianza en la bon­
dad de sus principios. Y  los tradicionales adversarios, lejos de convencerse e incorpo­
rarse al nuevo sistema de gobierno de los pueblos, reaccionaron violentamente contra 
él. Las oligarquías capitalistas, representadas por la Banca, y en monstruosas combi­
naciones financieras, han hecho tabla rasa de los nuevos principios para imponerse de 
nuevo y reducir a la Humanidad trabajadora a la esclavitud. Fruto> de esta reacción 
son las dictaduras brutales que dominan diversos países. Italia, Alemania, Austria, et­
cétera. Estos regímenes vuelven a la Humanidad a un estado de salvajismo primitivo. 
En Austria son ahorcados los hombres de sentimientos y afanes más nobles y gene­
rosos. En Alemania son asesinados con hacha los mejores militantes del Socialismo 
y del comunismo. Se ha dado a las ejecuciones una retroactivídad monstruosa. No se 
mata a los hombres por los hechas presentes, sino por los anteriores al establecimiento 
del régimen. Cuando pasen los años y se lea la Historia las almas nobles se quedarán 
epantadas por el horror que les producirá semejante monstruosidad. Esto hace tabla 
rasa de la civilización y del humanismo. Y  en estas condiciones va el praletariado a 
celebrar su Fiesta, que si en años anteriores era jornada de lucha y de alegría porque 
se dedicaba al triunfo de un ideal humano, en éste reflejará sentimientos de cólera y de 
venganza. Juraron todos ante el altar de los ideales futuros que los crímenes no que­
darán impunes. En los países de democracia se harán manifestaciones y veladas para 
recordar con emoción dramática las víctimas caldas; en los paises de dictadura, los 
hombres de fe, cerrados los puños, contenido el aliento, mostrarán en silencia —  terri­
ble y trágico silencio —  su indignación y jurarán también venganza contra Ibs asesinos 
de sus camaradas. Pero todo ello índica que la Humanidad entra en un periodo de 
agitación, de lucha violenta, de guerra civil, de consecuencias cuya trascendencia nadie 
puede calcular. Salimos de la guerra pasada por cansancio físico y moral y ruina eco­
nómica para entrar en un período revolucionario. Hemos creído todos, ingenuamente, 
que aquélla seria la última guerra que, con oprobio, soportaría la Humanidad. Doce mi­
llones de muertos, a más de los millones de inválidos, tocos y tuberculosos a causa de 
la miseria producida por la guerra, la ruina económica en que fueron sumidos los pue­
blos que habían int^enido en ella, nos parecía lección más que suficiente para escar­
mentar y huir de estas locuras criminales. Pero no. Nos hemos equivocado. Nuestra 
noble ingenuidad ha sido vencida. De nuevo están en pie de guerra los pueblos para 
dejarse conducir a la matanza. Y  se van a matar los hombres ¿par qué? ¿En  nombre 
de quién? ¿De sus respectivos pueblos? ¿D e  la civilización? No. Ese será ei mito que 
encienda su pasión y ofusque su ent»idtmiento. Volverán a matarse para dar satisfac­
ción a la Banca capitalista, comprometida en los negocios financieros de todo el mundo. 
La catástrofe será horrible. Se arruinarán los pueblos; pero se enriquecerán más los 
banqueros. Aumentará la miseria. Será espantoso vivir. Y  después, ¿qué? Después, el 
caos. Hundida la civilización, arruinados los pueblos, deshechas las organizaciones, en­
trará la Humanidad en un nuevo periodo de luchas brutales y salvajes. No hay duda: 
el capitalismo conduce a la Humanidad al salvajismo. ¿Será capaz el Socialismo de im­
pedirlo? Este es nuestra deseo. Este debe ser el propósito de las clases trabajadoras. 
Esta debe ser la nueva fe que encienda la pasión romántica de la opinión pública y la 
decida a la lucha.

Manuel C O R D E R O

Ayuntamiento de Madrid
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N i  filó so fos  
n i lite ra to s

M o m e n t o s  d e  r e f l e x i ó n  y  
l ie  c o n f ia n z a  s o n  lo s  a c t u a ­
le s .  p o r q u e  la  s i t u a c ió n  a n ó ­
m a la  e n  q u e  s e  d e s e n v u e lv e  
la  p o l í t ic a  d e l  p a is  n e c e s it a  
q u e  'lo s  t r a b a ja d o r e s ,  d á n ­
d o s e  c u e n t a  d e  e l lo ,  a c t ú e n  
e n  la  m e d id a  d e  s u s  f u e r z a s  
p a r a  t r a n s f o r m a r  t o t a lm e n t e  
la  t r a y e c t o r ia  d e l  r é g im e n .

A s is t im o s  a l  p r o c e s o  d e  
d e s c o m p o s ic ió n  d e l  c a p it a l is ­
m o ;  e l  m u n d o ,  t r a s t o r n a d o  
p o r  la  g u e r r a ,  p r e c ip it ó  la  
c a íd a  d e  ¡o s  v i e jo s  im p e r io s  
y  p r o v o c ó  la  m á s  g r a n d e  r e .  
v o lu c ió n  q u e  r e g i s t r a  la  H i s ­
t o r ia ,  a u n q u e  e n  lo s  m o m e n ­
to s  p r e s e n t e s  s e  in t e r p r e t a  
p o r  a l g u n o s  l a  a g u d a  c r is is  
e n  p a ís e s  c o m o  A le m a n i a  e 
I t a l i a  c o m o  u n  s ín t o m a  d e l  
f r a c a s o  d e l  S o c ia l is m o .

T r i u n f a n  l a s  d ic t a d u r a s  
p o r q u e  f a t a lm e n t e ,  c u a n d o  
¡o s  p r o p a g a d o r e s  d e  la s  ideas- 
d e  d e m o c r a c ia  s e  a s u s t a n  
a n t e  l a  o f e n s i v a  d e l  c a p it a ­
l is m o .  é s te ,  d á n d o s e  c u e n t a  
d e  s u  p o s ic ió n  f a v o r a b l e ,  se  

a p o d e r a  d e  lo s  r e s o r t e s  d e l  
P o d e r  y  s o m e t e  a  lo s  p u e b lo s  
a  l a  e s c la v i t u d ,  h a c ie n d o  
m o f a  d e  lo s  r o m á n t ic o s  s o -  
fu id o r e s  d e  la  l ib e r t a d ,  q u e  
n o  s e  p r e o c u p a r o n  d e  c r e a r  
u n a s  m a s a s  c a p a c e s - d e  r e s i s ­
t i r  e l  f e r o z  c h o q u e  ¡a  b u r -  
g u tesia .

F r a c a s a n  lo s  t e ó r ic o s  d e l  
S o c ia l is m o  p o r q u e  n o  ¡t ie n e n  
e l  v a l o r  s u f ic ie n t e  p a r a  in ­
c u lc a r  e n  la s  m a s a s  o b r e r a s  
e l  s e n t im ie n t o  r e v o lu c io n a ­
r i o ,  s in o  q u e  s ó lo  l e s  p r e ­
o c u p a  u n a  t r a y e c t o r ia  d e  co­
la b o r a c ió n  e s t ú p id a ,  q u e  c u l­
m in a  m á s  t a r d e  e n  'u n a  v e r ­
g o n z o s a  e n t r e g a  d e  lo s  c u a ­
d r o s  o b r e r o s  a l  e n e m ig o ,  p u e s  
t n ie n t r a s  e l  c a p it a l is m o  se  
p r e p a r a  l e n t a m e n t e  p a r a  e l  
t r í u n jo ,  la s  m a s a s  p r o le t a ­
r i a s  s e  d iv i d e n ,  a n a s  s ig u i e n ­
d o  la  t r a y e c t o r ia  q u e  c o n d u ­
c e  a l  s o m e t im ie n t o ,  o t r a s  
o r ie n t a d a s  p o r  a c u e r d o s  e x ­
t r e m i s t a s ;  p e r o  a ¡  f i n a l  s o n

a e r r o t a d a s  p o r  u n a  fu e r z a  
p o s i t iv a  q u e  t u v o  t ie m p o  d e  
a p r o v e c h a r s e  d e  ¡a s  d is c r e ­
p a n c ia s .

E r a  u n  d e b e r  d e s e n m a s c a ­
r a r  a  to s  f a l s o s  d io s e s  d e l  
m a r x i s m o ;  p e r o  c u a n d o  lo s  
in s t a n t e s  c r í t ic o s  l le g a b a n  
n i n g u n a  c a u s a  e r a  j u s t i f i c a n ­
te  d e  d iv is ió n  d e  la s  fu e r z a s  
o b r e r a s ,  p o r q u e ,  c o n s c ie n t e  o 
in c o n s c ie n t e m e n t e ,  s e  s e r v ia  
d e  t r a m p o lín  p a r a  e n c a r a ­
m a r s e  la s  f a l a n g e s  fa s c is t a s .

N o  q u e r e m o s  l í t e r a lu r a  de  
p o s t g u e r r a ,  p o r q u e  m u c h a  
d e  e lla  f u é  a n t e s a la  d e l  f a s -  
c í o ;  ta r n p o c o  n e c e s it a m o s  
t e ó r ic o s  d e  f i n a  i r o n ía ,  q u e ,  
a c o s t u m b r a d o s  a  la  l i r a  a c a ­
d é m ic a ,  n o  c o n c ib e n  l a  v io  ■ 
l e u d a  d e  la  lu c h a  r e v o lu c io ­
n a r ia ,  s in o  q u e  n u e s t r a  a c ­
c ió n  d e b e  s e r  e n c a u z a d a ,  d i .  
r í g i d a  y  c o n t r o la d a  p o r  a q u e ­
l lo s  q u e  s e  f o r m a r o n  e n  la  
lu c h a  d ia r ia ,  d a n d o  p r u e b a s  
c o n s t a n t e s  d e  s u  e s p ír i t u  d e  
s a c r i f ic io ,  q u e  l l e g a  h a s t a  
n o  t e n e r  e n  c u e n t a  u n a s  c o ­
m o d id a d e s  r e la t iv a s ,  p o r q u e  
e l  g e r m e n  r e v o lu c io n a r io  q u e  
s e  in f i l t r ó  e n  lo s  c o r a z o n e s  
d e  lo s  a n t i g u o s  m a r x is t a s  
a c a d é m ic o s  s e  n e u t r a l iz ó  a l  
a p a r e c e r  e n  la  v id a  la  c o ­
m ú n  e s t im a c ió n  d e  ¡a s  g e n ­
t e s .

m a s a s  t r a b a ja d o r a s  
l le g a r o n  a  s u  m a d u r e z  p o ­
l í t ic a  y  n o  n e c e s it a n  l i t e r a ­
t o s  d e  f i n o  e s t i lo ,  n i  f i ló s o ­
f o s  d e  c u lt iv a d a  e s c u e t a ,  s in o  
q u e  p r e c is a n  h o m b r e s  c a p a ­
c e s  d e  e s t r u c t u r a r  u n a  n u e ­
v a  e c o n o m ía  s o b r e  la s  r u in a s  
d e  u n  p a s a d o ,  s in  e n t r e t e ­
n e r s e  e n  d is q u is ic io n e s ,  p o r ­
q u e  e l  p e r io d o  v io le n t o  d e  
u n a  r e v o lu c ió n  t ie n e  f o r z o ­
s a m e n t e  q u e  s e r  u n a  o r g a n i ­
z a c ió n  m il i t a r iz a d a  — e n  e l  
b u e n  s e n t id o  d e l  v o c a b lo  — 
p o r  lo s  d ir e c t o r e s  d e  ¡o s  o r ­
g a n is m o s  o b r e r o s ,  a  f i n  d e  
p o d e r  c o m e n z a r  ¡a  o b r a  d e l  
S o c ia l i s m o ,  c o s a  c o m p le t a ­
m e n t e  im p o s ib le  s i  s e  e n c a r ­

g a  d e  e s a  la b o r  a l  c lá s ic o  e s ­
t i l is t a  o  a l  v e n e r a b le  f i l ó ­
s o fo .

C a m in o  d e  la  r e v o lu c ió n  
s o c ia l  v a  e l  p r o le t a r ia d o .  
¿  C u á n d o  s e  p r o d u c ir á  e l  h e ­
c h o ?  L o s  a c o n t e c im ie n t o s  d i ­
r á n  ¡a  ú lt im a  p a l a b r a ;  p e r o  
c o n v ie n e -  q u e  lo s  t r a b a ja d o ­
r e s ,  c o n  c ie g a  c o n f ia n z a ,  d e s ,  
p r e c ie n  la s  im p e t u o s id a d e s ,  
v e r b a l i s t a s  d e  lo s  c o n s l a n i e -  
m e n t e  r e v o lu c io n a r io s  d e  s a ­
ló n ,  c o m o  i g i ía h n e n t e  lo s  
a r r e s t o s  t r ib u n ic io s  d e l  in t e ­
le c t u a l  v e n id o  a  m e n o s , p o r ­
q u e  n o  p u e d e  s e r  tá c t ic a  d e  
la s  o r g a n iz a c io n e s  o b r a r  p o r  
su c u e n t a  c u a n d o  a  u n  g r u ­
p o  d e  c a m a r a d a s  q u e  o s t e n .  
ta n  la  r e p r e s e n t a c ió n  le s  
c o n v e n g a ,  y  d e s p u é s  ir  f o r ­
m a n d o  e jé r c it o s  s in  d ir e c ­
c ió n  n i  e le m e n t o s  q u e  s ir v a n  
d e  e s c a b e l  a l  G o b ie r n o  d e  ¡a  
b u r g u e s ía  p a r ¡ i  a f ia n z a r  s u  
p o s ic ió n ,  m ie n t r a s  la  l la m a ­

d a  d i r e c c ió n  v e r d a d e r a  (e s t a ­
d o  - m a y o r  p r o le t a r io )  s e  v a  
e n c o n t r a n d o  f u e r z a s  e n  la  
c a lle  s in  s u  c o n t r o l  n i  d i r e c ­
c ió n .

L l e g a m o s  a l  ¡ 'r i m e r o  ele 
M a y o , Q u e  c a d a  u n o  m e d i ­
t e  l o  q u e  c r e a  c o n v ie n e  a  la  
c la s e  t r a b a j a d o r a ;  p e r o  p e n ­
s a n d o  q u e  h o y  s ó lo  n o s  to c a  
o b e d e c e r  a  la  t ín ic a  r e p r e ­
s e n t a c ió n  q u e  t e n e m o s .  D e s ­
p u é s ,  c u a n d o  la s  c i r c u n s ­
t a n c ia s  lo  a c o n s e je n ,  c a d a  
u n o  e x p o n d r á  s u s  o p in io n e s  
p a r a  j u z g a r  la  la b o r  r e a l i ­
z a d a .

E s t a  e s  m is ió n  d e  t o d o  
o b r e r o  c o n s c i e n t e :  c o n f i a r  
e n  la  d ir e c c ió n  d e l  o r g a n is ­
m o  s in d ic a l  a l  c u a l  p e r t e n e ­
c e m o s . P r i m e r o  la  U n ió n  
G e n e r a l  d e  T r a b a ja d o r e s  y 
e l  P a r t id o  S o c ia l is t a ,  d e s ­
p u é s  n u e s t r o s  o r g a n is m o s  lo ­
c a l e s ;  p e r o  e n  lo d o  m o m e n ­
to  c o m o  n ú m e r o s  e n  e l  e jé r ­
c it o  p r o le t a r io ,  p o r q u e  d ir e c ­
to r e s  e x is t e n  s u í i c i e n t e s 'p d r a  
l l e g a r  a  la  m e t a  a p e t e c id a .

Cándido PED R O SA

Ayuntamiento de Madrid
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Resultado de la elección de cargos 
celebrada el día 4 de abril

C O M P A Ñ E R O S  Q U E  H A N  R E S U L T A D O  E L E ­
G ID O S  P A R A  R E G IR  L O S  D E S T IN O S  D E  LA  

O R G A N IZ A C IO N
Votos.

Estado demostrativo de ingresos y gastos 
del primer trimestre de 1934

Pesetas.

Junta directiva.

Presidente, Jesús Montero Contreras........ 283
Viceprefldente, Quiterio Parto San Mar­

tín ................................................................ 265
Secretario, Pablo Alvaro Pérez...................  246
Tesorero, -Angel Mollina Ferrer...................  266
Vocai primero, Francisco Morales Donoso. 252
Idem segundo, Gabriel García Alvaro......  259
Idem tercero, Elias Prieto Cerezo.......... 267

Mesa de discusión.

Presidente, Segundo Serille Pérez.............  280
Vicepre.-iidente, Hipólito González Gon­

zález ............................................................ 261
Secretario primero, José Revuelta Varadé. 273 
Idem segundo, Antonio Martínez Vecino. 269

Revrsora de cuentas.

Roberto Palacios Moüiner.............................  267
Joaquín Barca Solano...................................  275
Restituto Mendoza López.............................  272

C O M P A Ñ E R O S  Q U E  S IG U E N  E N  V O T A C IO N

Junta directiva.
Votos.

Presidente, Daniel Fernández...................... 69
V'icepresidente, Eugenio Blázquez..............  66
Secretario, Pedro Granizo Martínez..........  96
Idem, José María Mavio.............................  51
Tesorero, .Anastasio Arroyo.........................  67
Vocal primero. Eduardo Martín..................  Ó9
Idem primero, Julián Hortelano R ..........  58
Idem segundo, Mariano Traba...................  76
Idem tercero, Remigio Herrero.................. 64

Mesa de discusión.

Presidente, Evaristo Esteban....................... 65
Vicepresidente, Vicente Guzmán................  66
Secretario primero, Fernando iHermosilla. 67 
Idem .segundo, Luciano Rodríguez.............  64

Revisora de cuentas.

Jesús Cabo ..................................................... 73
Eutiquio Tordesillas ....................................  67
Carlos Jaime Utasá.......................................  69

Han obtenido votos otros compañeros, que omi­
timos sus nombres porque no alteran el resultado.

Les deseamos acierto a íos compañeros elegidos 
para los cargos en su delicada y  encomendada 
gestión.

IN G R E S O S

Cobrado en cupones para socorros..........  >9-259

Idem por subvención del excelentísimo
Ayuntamiento ........................................  19.211,68

Idem de la Caja nacional contra el
Paro ........................................................  3-593

Cuota sindical .........................................  1.951,90

Total__í............................... 44.015.S7

G A S T O S

Pagado por paro forzoso.........................  16.630,80
Id-em por enfermedad..............................  3.969,50
Idem por j-ubilaciixies.............................. 2.983,50
A la Gráfica Socialista, por factura del

BO LETIN número 16.......................... 77S.25
Asignación al compañero secretario....- 750
Por gastos de alquiler de la Secretaría 

de la calle de Belén, número 18, luz,
limpieza y teléfono...............................  447,30

Por suplemento de jornales a varios
compañeros ............................................  393

A la Caja nacional contra el Paro.......  255,6(>
Por gastos de Comisiones y Secretaría. 122,30
Por varios donativos........................  60
Donativo pro suscri-pción de las víctimas 

de! fascismo de Alemania y  Austria. 5.000
A la Casa del Pueblo, por salones......  45
Donativo a varios transeúntes..............  65
Por fotograbado y fotografías...............  35-.15
Por instalación del teléfono de la Secre­

taría de la calle de Belén, número 18. 35
Por convocajtorias y candidaturas......  24.50
A la -Asociación Gwieral de Cocineros... 21,10 
Por la suscripción a la «Revista Inter­

nacional» ..................................................... 20
V   .. .

Total.........................  3>-í’37-2''

R E S U M E N  G E N E R A L

Importan los ingresos.............................  44.015,87
Idem los gastos.........................................  31.637,26

Superávit del primer trimestre.. 12.378,01

Madrid, i de abril de 1934. — El secretario, 
Antonk> Negredo. — E! contador, Manuel Irazus- 

ta .— V.° B .®: El presidente, Julio Mateo.

Por la Comisión reivisóra de cuentas; Justo 

Bustamante y José Méndez.

Ayuntamiento de Madrid



E L  R A M I L L E T E

D E L  M O M E N T O
El luomento determinativo histórico que vivimos 

en España ha puesto en dii>atnismo vertiginoso 
los cerebros de todos los españoles conscientes, 
y entre la dase trabajadora especialmente ha lle­
gado a  tal excitación espiritual el ánimo de ios 
oprimidos, que en estos instantes las más aca­
loradas discusiones se entoblan entre nuestros ca- 
mm"adas, todas tendentes a la búsqueda minuciosa 
del punto solutivo de! momento.

En esta situación circunstancial, los obreros so­
cialistas ¿en qué forma deben enfocar su ideario 
como tales socialistas? Esta interrogante se en­
cuentra ampliamente abierta en el cerebro de todos 
los militantes, si bien, en cuanto al pumo concreto 
final, todos están de perfecto acua'do en que nues­
tra línea directriz ha de ser la conquista del Po­
der político por medio de la revolución social, que 
ponga en manos del Socialismo todos los medios 
de producción y cambio, meta inmediata para la 
consecución de la implantación del Socialismo in­
tegral.

En el Partido Socialista y en i'a Unión General 
do Trabajadores se ha llegado a esta conclusión 
ciara del porvenir; entre los hombres de otras ten­
dencias políticas, preocupados también por los 
acontecimientas actuales, no se ha llegado aún al 
punto de clara determinación que reclaman estos 
minutos decisivos del futuro español, si bien en eí 
fondo de la conciencia de los más puros de ellos

se vislumbra, por lo que de sus manifestaciones, 
se desprende, una cada vez maj or aproximación 
a nuestros fines.

En verdad, para todo el que se precie de buen 
observador, el porvenir sólo perspectivas opti­
mistas ofrece para lai causa de la’ liberación de 
ios esclavizados, pues si bien una negra nube re­
accionaria pretende ensombrecer el horizonte de 
nuestras libertades, no es menos cierto que cada 
día son más los soldados que voluntariamente se 
alistan en las filas del ejército liberador.

Las falanges juveniles socialistas de nuestro 
tiempo son aguerridas, cultas, decididas, valien­
tes y, por añadidura, se encuenti-aii, en términos 
generales, en posesión de un grado de cultura tan 
amplio, que cabe esperar de su actuación y ac­
ción los más risueños resultados.

Se discuten, ¡cómo no!, las diferentes líneas de 
tácticas, que se pueden y deben seguir, y en el 
acaloro de astas discusiones hasta se pretende 
encontrar defecciones incluso en aigimos hom­
bres de nuestras filas, de antigua, clara y  limpia 
actuación socialista. Esta duda es la primera 
cosa que todo buen socialista ha de desechar. En 
nuestro campo no duran mucho los tránsfugas 
ni los arribistas; si se acercan a nuestras tien­
das, e incluso en alguna ocasión tienen la para 
ellos fortuna de tomar parte en alguna acción 
que alcance los laureles del triunfo, pronto, muy 
pronto, sin embargo, se los conoce, al serles apli­
cado el ácido del contraste, al cual no resisten.

EUGENIO LUGA V ILA
S A N T A  B R IG ID A , 8 Y 10 

T E L E F O N O  1 3 2 5 1
M A D R I D

Harinas especiales para pan 
de lujo, hojaldres y levaduras

Calidades sin rival en rendimiento y seguridad en el resultado
—  de la fabricación

Pida usted una demostración

Ayuntamiento de Madrid
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Incluso lili algunas ocasiones son estos mis­
mos elementos los encargados de extender la voz 
calumniosa que cscisione y  divida nuestra po­
tencialidad. intentando manchar con el lodo de 
su difamación la albura honorable de la historia 
de algún camarada ejemplar.

En nuestro Partido, en nuestra Unión General 
de Trabajadores, es, sin embargo, muy difícil con­
seguir esto. Han sido muchas las pruebas a que 
han estado sometidos nuestros dirigentes, para 
que esto pueda lograrse. Existirán discusiones, 
diferencias de apreciación. ¡Naturalmente! Esta 
es .la mejor señal de nuestra misma vida. No so­
mos nada fosilizado, sino vivo, y  de ahí nuestra 
extraordinaria pujanza.

.Ahora bien; ténganlo por seguro todos los que, 
ajenos a nuestra actuación, comentan y critican: 
si el caso decisivo llega, sin vactladón, verán a 
cada militante en el puesto que se le asigne, dis­
puesto a cuanto sea preciso por el logro de nues­
tro triunfo, con la vista fija en la redención de sus 
hermanos de clase e ideología.

Quien otro resultado pretenda encontrar en este 
momento no conoce a nuestro.s hombres ni nues­
tra disciplina.

Francisco LO PEZ  R O D R IG U EZ

i i i i i i i i iiiiiim iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiü i

Primavera en invierno
Esta primavera de 1934, ¿a flué se parece? La 

respuesta les parecerá .particularmente sencilla a 
nuestros lectores en cuanto les facilitemos los 
elementos necesarios para contestarla. Veamos. 
Huelgas generales y parciales. Patronos que se 
obstinan en su intransigencia. Obreros que no 
encuentran, no importa lo claro de su razón, apo­
yo ni asistencia on Jas autoridades. Conclusión : 
disgusto en las masas populares, síntoma claro 
d<* más ruidosas protestas. Clausura de entidades 
'obreras, suspensión de diarios proletarios, perse- 
cucii'm .sistemática de «El Socialista». Ruido de 
pi'Cardos y -bombas. Disparos de pistolas. Susurro 
de disgusto en los cuarteles.

En el campo la visión es todavía más dram.á- 
tica y desesperada: salarios de hambre o hambre 
sin salarios. Patronos atrincherados « 1  su fuerza 
política que rev'iven los buenos días de su d.omina- 
ción absoluta. Jueces, escribanos y  alguaciles que 
•empapelan a los periodistas. Agentes de la auto­
ridad que buscan en las Casas del Pueblo armas 
y municiones... ¿.A qué se parece esta primavera 
de 1Q34? -Aumento iHmitado de fuerzas armadas : 
más guardia civil, más guardias de seguridad. 
Refuerzo en los elementos combativos. Menospre- 
■ cio de la enseñanza pública y detención de los 
maestros que redaman lo suyo. Alabanza del do­
ro V recompensa a sus buenos servicios. Periódi­
cos de la derecha — «.A B  C», «La Nación», «El 
Debate» —  que aplauden las determinaríones del 
Gobierno y le invitan a continuar perriguiendo 
Implacablemente a los perturbadores de la «paz 
social» y a restablecer el orden —  esta palabreja 
■ sola debería adatar a nuestros lectores la  respues­

ta a  .nuestra pregunta —  acudiendo a todos los re­
sortes, por dolorosos que sean,' para conseguirlo. 
El garrote vil reapareciendo como instrumento 
adecuado de corrección' y  enmienda... ¿A  qué se 
parece esta primwera 1934? Un ministro en 
el banco azul que dice textualmente : «Para mí 
meredó todo vituperio el movimiento insurrec- 
donal de Jaca.» La madre de Galán que cobra 
nueva actualidad a virtud de las lágrimas que 
la reapertura de su herida le obliga a  vertei'. 
Son minería en las Cortes los que se levantan 
a gritar con emoción y rabia a  partes iguales : 
« ¡V iva G alán! ¡V iv a  García Hernández!» Mo­
vimiento de tropas españolas que desembarcan 
en Ifni y dan pábulp a las alegrías oficiales, coin­
cidiendo —  jugarretas del azar —  con la reposición 
en un teatrülo de «Las corsarias», con su «Bande- 
rita, banderita...». ¿-A qué se parece esta prima­
vera de 1934? R'eaparicióin del rumor. Reapari- 
dón de hojas clandestinas que traen y llevan no­
ticias. Sombras de policías siguiendo sombras de 
conspiradores. Espionaje, y contraespionaje. El mi­
nistro de la Gobernación que, exhumando el cuen­
to mejicano, «no concede permiso para hacer la 
revolución». Concentración de periodistas exbran- 
¡•eros que atienden aJ día los sucesos, en espei'a 
de no se sabe qué noticias sensacionales, Augi- 
de la prensa izquierdista. Inquietud. Sobresalto. 
Disgusto. ,;.A qué se parece esta primavera de 
1934?

Si eú lector no ha dado con la respuesta de.s- 
pués de esa acumulación de noticias, será en vano 
que nos esforcemos por acumular otras nuevas. 
Debemos darle la resptiesta hecha. Esta primave­
ra española, con sus fiestas de la República, con 
sus banderas tricolores, con sus banquetes oficia­
les, con orfeones eufóricos que cantan las vir­
tudes de don .Alejandro, tiene su parecido con un 
invierno pasado, lleno de esperanzas y de prome­
sas : con el invierno de 1930. No se lo reprocha-mos 
a esta primai-era. Se lo agradecemos. Nos hacía 
falta esta experiencia. La necesitaban los propios 
republicanos; la necesitaban los españoles... Todo 
está igual que en aquel invierno histórico. .Si algo 
ha cambiado es la ambición de las fuerzas en jue­
go. ¡ PVimavera en invierno I Caloi- y entusiasmo 
en la adverridad. Estamos donde estábamos. Con 
una diferencia : con mayor fuerza v sin el pasmo 
democrático.

(De «El Socialista.»)

¡Obreros!

Leed

y propagad

EL SOCIALISTA

Ayuntamiento de Madrid
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Temas profesionales

Consejos útiles

Las cremas de leche
Las cremas que van hechas a hasc de leclif* y 

cola ás|>ic, y en las cuales entra la clara de hue­
vo, y los huevos que no posean ila frescura de­
bida. caso muy frecuente en las épocas de calo­
res. se precisa de cuidados especiales por el opera­
rio en todo tiempo ; pero en particular en la épo­
ca de verano, donde la temperatura es tan eleva­
da, que en este tiempo todo cuerpo experimenta 
su influencia, llegando a ser las cremas en paste­
lería un peligro para el consumidor y una pre­
ocupación para el que las fabrica. Para contrarres­
tar estas inquietudes, de unos y de otros, es pre­
ciso atcnei'se a estas reglas que aquí expongo;

Nunca se deben hacer las cremas en pteroles 
de cobre, y menos retenerlas en ellos ni un mo­
mento,

La leche ataca al cobre, produciéndose el carde­
nillo, veneno muy activo.

No se debe mezclar tampoco merengue en estos 
j>eroilcs, así como clara sin azúcar, a las cremas, 
pues éstas hacen p>erder la fuerza que posee por 
efecto del azúcar y produce msi.s rápidamente los 
efectos nocivos, que en muchas ocasiones se ven 
a  simple vista con su aspecto verdoso.

Para hacer ias cremas, los pteroles de estaño, el 
cobre estañado o latón estañado son los más segu­
ros ; para cuajarlas y para depositarlas, el barreño 
vidriado.

En ios barreños vidriados se depositarán las cre­
mas en lodo tiempo, y será preciso que al introdu­
cirlas en los pasteles, lo mismo las cremas que los 
pasteles estén en estado frío.

La leche fresca será preciso que tenga un sabor 
franco, lo más reciente posible, y debe cocerse picr- 
fectamente.

Los huevos de pato no se deben emplear nun­
ca en las cromas ; éstos poseen gérmenes contra­
rios, que perjudican,

Los huevos .serán siempre frescos ; un huevo que 
•esté descompuesto puede muy bien influir en la 
descomposición de una crema, aunque éste no dé 
ni sabor ni olor; puede descomponerla a las pocas 
horas de hacerla, volviéndola agria, por haber en­
trado 011 ella gérmenes de fermentación.

La leche condensada o en polvo es de utilidad 
práctica en pastelería, sobre todo en el verano ; sus 
propiedades son más retardatarias para la fermen­
tación que la fresca, por la condensación y deseca­
ción.

La crema, en osle tiempo de calore.s, se la favo­
rece bastante adicionándole una parte más de azú­
car a la ordinaria ; si, por ejemplo, lleva para el 
litro 400 gramos de azúcar, se le puede agregar 
150 más qiio en época normal; con esto la fuerza 
filcohóHca dcl azúcar da a  las cremas más resis­
tencia, y más si se cuida de emplear harinas fres­
cas que no estén atacadas do polilla ; la harina de 
almidón os la más conveniente para este uso.

El merengue, que introducimos muchos para 
aumentar la crema y darle más finura, en el vera­

no se tecomienda cargar el merengue mucho de 
azúcar, pues de lo contrario, por los efectos at­
mosféricos, está expuesto a la descomposición.

El Instituto Pasteur, de París, ha demostrado 
que la tormenta o tiempos de nublados, producidos 
por las depresiones barométricas,«arrancan del sue­
lo y objetos el gas que poseen, y al mezclarse con 
el aire se reconcentra en los cuerpos propensos a 
ia fermentación, y por ello llega la fermentación o 
descomposición.

La cola en las cremas deberá estar esteriliza­
da o será preciso cocerla por espacio de tres días.

En el merengue no debe entrar con exceso el 
alumbre, sobre todo en la albúmina o clara seca ;

• ei alumbre da a ésta mucha consistencia, y  es deri­
vado de las sales aluminiopotásicas ; siendo ésta 
bien blanca no posee parte metálica; no obstante, 
conviene no abusar de ella.

El color, el mejor será el natural de huevo ; mas 
si esto no es posible, bien [Xir economía o porque le 
falte a  éste el huevo, debe estar liquidificado con 
alcohol.

Los colores amarillos se derivan algunos, muy 
pocos, del azafrán, y  los más del naftol, derivado 
de la naftalina, y no' difieren mucho de los feno­
les ; este color se obtiene en química por el trata­
miento del ácido nítrico ; de ahí su sabor amargo 
cuando -se abusa de eilu.s.

Todas las precauciones con Jas cremas, sobre todo 
en este tiempo, deben ser pocas.

Y  para terininar diré que una crema no debe du­
rar desde su fabricación más de diez horas, si está 
liien fabricada.

S. S A N C H E Z

FRUTAS

PARA

CONFITAR

ATOCHA, 43
Y

PLAZA DE LA CEBADA
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R E C E T A S
«Plum-puddIngH inglés.

Este pastel es «muy frecuente en Inglaterra y 
Francia.

Piqúese 500 gramos de riñonada de buey; 400 
gramos de azúcar morena, 400 de pasas de Má­
laga sin pepitas y algo picadas, 200 de pasas de 
Corintü bien limpias, i.oo de poncil picado, 100 de 
cidra confitada y  picada, 200 de mermelada de 
albaricoque, 500 de manzana fresca picada, 60 de 
sal fina, dos películas de limón picado o ralladura, 
10 gramos de canela en polvo, dos de nuez mos­
cada y raspada, 400 de miga de pan blanco y  seco, 
un litro de cerveza negra, cuadro decilitros de ron, 
cuatro de coñac, ocho huevos, medio litro de nata, 
200 gramos de almendra picada y 400 de harina.

Póngase a mecerar todos estos ingredientes en 
un pote de barro, sin echar el sebo, huevo.s, harina, 
miga de pan y cerveza.

Hágase con la harina y miga de pan un hueco 
en la mesa; échese los elementos macerados y lue­
go el sebo, la cerveza y los' huevos, y  empastar 
todo.

Preparar entonces unos paños de tela muy tu­
pida, de forma cuadrada; untarlos de manteca de 
\’aca y espolvorearlos de harina. Prensar un kilo 
de esta pasta en estos paños, atándolos con una 
cuerda en forma de bola.

Se tendrá una marmita de agua cociendo, y se 
introducirán, cociéndolos por espacio de cinco ho­
ras. Pasado este tiempo, sacarlos y penderlos en 
clavos, teniéndolos en reposo durante quince dias.

Pasados éstos se toma la cantidad necesaria, y 
untando un molde de manteca, se prensa y se 
cuece al baño maria por espacio de media hora, con 
objeto de calentarlo.

Estos moldes suelen ser especiales t como un 
tazón que tic-ne en el fondo un agujero.

Después que el pastel está caliente, se le gla­
sea con azúcar y se echa ron al servirlo y se pren­
de fuego.

Este pastel, como digo, es de gusto inglés. Por 
si a algún compañero le eS precisa la receta, la 
c.vpcngo; advirtiendo que es necesario, como veis, 
hacerlo con anterioridad y tenerlo hecho para la 
demanda.

Pl R O L
Es el impulsor de masas, para la industria 

pastelera, de mayor fuerza que hay en España.
Huelgan palabras; mas como todos tenemos 

derecho a la duda, y  puesto que por unos cén­
timos puede quedar satisfecha, recibirá 100 
gramos de Pirol e instrucciones quien remita 
en sellos de franqueo 90 céntimos a

P A B L O  P E G U E R O
FERMÍN GALÁN, 6, Leganés (Madrid)

Existe la costumbre en muchas partes de pasa­
dos los quince días de reposo llenar los moldes y 
tenerlos así para su uso.

Crema San Honorato,

Cuájese una crema con lo siguiente: 500 gra­
mos de azúcar, 100 de harina, 16 yemas, 50 gra­
mos de cola áspic, vainilla y un litro de leche. 
Una vez cuajada y en caliente, batir 24 claras y 
mezclarlas. Empléese rápidanie-nte para «Saint. 
Honoré» o pasteles, polcas y otros usos.

Crema «Salnt-Honoré» para verano.

Batir ail baño maria 12 yemas con cuarto de litro 
de jarabe, a 30 grados. Una vez bien caliente, 
continuar batiendo hasta que se espese. Se pre­
para, un merengue con 12 claras y 500 gramos de 
azúcar en punto de bola al agua, y se mezcla con 
el batido de yema. E.senciar con vaiiilia u otra 
esencia.

Cerveza.

L a cerveza se hace en muchas sitios dei extran­
jero en los obradores de las confiterías o pastele­
rías, para que en las épocas de calores refresque 
el personal.

Regia: Cocer un kilo de cebada, después de 
bien limpia, en j o  litros de agua. Cuando la ce­
bada esté en la superficie, adicionar 20 gramos de 
lúpulo; ésta es una planta de sabor amargo, pa­
recido al de la vid en sus hojas, y su fruto, que 
tiene forma de pina, lo venden en los herbolarios 
y en las droguerías.

Cuando la cebada esté bien gorda, retirar la 
cocción, he pasa este líquido |>or un cedazo fino a 
un tonel de 15 litros o barreño de la mistna capa­
cidad. Se habrá echado 650 gramos de azúcar y 
un poco de azúcar quemada para darlo color.

Se completa hasta 15 litros con agua caliente, 
y cuando esté templado se mezcla con un palote 
siete gramos y medio de levadura jirensada.

El tonel o pote estará en sitio íre«co y que se 
mantenga abierto. Debe estar de anco a ocho dla.s 
en fermentación, y todos los días quitar la espuma 
que forma y completar el vacío con agua caliente.

Una vez que transcurra este tiempo y se obser­
ve que está bien fei-mentada, es preciso clarificar­
la. Se toma en un cazo un litro de cerveza, se 
echa una clara, se bate y se adiciona más cerveza; 
se mezcla en e) tonel, se deja repo.sar otros cinco 
días, se filtra y se embotella, atando el cocho con 
una cuerda.'Estas botellas se mantendrán de pie 
en sitio fresco, y es preciso esperar cinco días 
para que repo.sen antes de bebería.

Como veis, el procedimiento es algo lento; pero 
como es bastante económico se ¡luede preparar 
para el consumo en la época de lo.s calores.

Sarafin S A N C H E Z

Grállcn Socialista 
San Bernardo, 92
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ALMACEN DE HUEVOS

DE

Negociante en fiuevos de Castilla

ftiiiscs OaÉ llliril
A  ^

SE SIRVE A DOMICILIO

V  V  V

ESPECIALIDAD EN HUEVOS 
FRESCOS DE GALICIA  
PARA  P A S T E L E R I A S

o o o

Plaza de la Constitución, 4.-FUENC0RRai G A L L E  D E L  LEON, 2 9  Y  31
( M A D R ID ) M A D R I D

T e l é f o n o  n ú m .  12 TELEFON O 72948

R O  A L U DELLA
FABRI CA DE CALDERERI A FABRICll DE ACEITES PUROS DE OLIVA

ESPECIALIDAD PARA 
EL MONTAJE DE PAS­
TELERIAS Y CONFITE­
RIAS, CON TODO SU 

HERRAMENTAL

E S P E C IA L ID A D  D E  L A  M IS M A :

A C E I T E  M A N T E C O S O

Elaboración patentada, especial 
para la pastelería y cocinas por su 
gran rendimiento. No produce 
humo ni comunica sabor alguno a 
tos productos que con él se ela­
boran.

CKAMARTIN DE LA ROSA (Madrid)

FABRICA; DESPACHO;

L E R I D A ,  4 1  San lílGEntE Bita, 12
Teléfono 44760

M A D R I D Teléfono núm. 33695

Ayuntamiento de Madrid
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LA BURGOSORIANA
A L M A C E N  DE H U E V O S  DE VIVENCIO BARRIOS 

A L M A C E N  Y O F IC IN A S: FE, 14. TELEFO N O  74624 
VE >iTA A L  POR M A Y O R  Y M EN O R. Se reciben frescos de los principales centros de producción

DESPACHOS:
Fe, 13
Miguel Serve!, 2, y Embajadores, 44. [ MADRID 
Calatrava, 26 Teléfono 72837.

D ire c c ió n  te legráfica: V IB A R R IO S

SERVICIO ESPECIAL PARA OBRADORES

Sucesor de FRANCISCO DUCE
Casa especial  en artículos para  Confitería 

Depósito en Madrid de la fábrica de dulces LA CONSTANCIA (Zaragoza)

San Mateo, 1. - Teléfono 16323. - M A D R I D

15254 I

J
La Suiza Española

Mayor, 14
Teléfono

INTERESA al gremio de CONFITERÍAS y PASTELERÍAS 
conocer la incomparable calidad de mantecas centrífugas

recibidas diariamente

A L M A C E N  D E  JAM O iM ES, M A N T E C A S ,  T O C IN O  Y E M B U T ID O S

P O R  M A Y O R  Y M E N O R

^ E M I L I O  P A N I Z O ^ ^
MIGUEL SEAVET, 7  - TELEFONO 74541 - MADRID

Casa especializada en manteca para pastelerías. >: x  Exportación a provincias

Ayuntamiento de Madrid



HORNO MODERNO PARA CALENTAR POR LA 

HORNILLA O EN LA PLACA DEL HORNO CON

LEÑA EN RAMA  

L E Ñ A  G R U E S A  

C A R B Ó N  ORUJ O

ACEITES PESADOS, ETC.

JUAN FERRÉ MATHEU,S.fl.
TAMBIIIT,146::Telélull0 3 M
O ficinas: BARCELONA
CENDRA, 3 4: :  Teléfono 14423

La casa más antigua y única especializa­
da en España en la fabricación de herrajes 

y materiales para

H O R N O S  DE  
P A N A D E R I A  Y 
P A S T E L E R I A

!

Le d a rá  re fe re n c ia s  d e  in sta la c io n e s  en p la z a  y pro­

v in cia , con nuestros h errajes y  m aquinarla, nuestro  
rsp resen tan le  en M adrid y su  provincia

D.  P E D R O  H. C A Y U E L . A

G A R C I A  D E P A R E D E S ,  9 0
<|UNTO AL PA SEO  D E  LA C A ST ELLA N A )

T e l é f o n o  3 5 4 6 3 M A D R I D

Nuestro último modelo de m á q u in a  p a ra  
a m a sa r  es una garantía por suS O L I D E Z  Y R E N D I M I E N T O

un descanso para quien ha de cuidarla, y reúne 
perfecciones que no Iguala ninguna otra 

amasadora.

Cooperativa S ocialista 
M a d r il e ñ a

D E S P A C H O  C E N T R A L :

LIBERTAD, 26 Teléfono 14033

O T R O S  D E S P A C H O S :

Valencia, 5.—Te lé fono  72654 :s G Iner de lo s  R íos, 1.—Te lé fo no  33735 

Pilar de Zaragoza, Ai.—Te lé fono  54826 : Arganzuela,!.—T e lé fo n o 72930

S E C C I O N  D E  Z A P A T E R I A :  G R A V I N A ,  16

La COOPERATIVA SOCIALISTA MADRILEÑA ha hecho abaratar los
géneros en Madrid

Por instinto de conservación debéis ayudarla, porque os ayudáis a
vosotros mismos

Conservando las facturas y los Tickets» de esta Cooperativa se hace
una bonificación del 1 por 100

Ayuntamiento de Madrid
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FabdcaciíD de loda tia- 
»  da D8i|tiBatia ¡an 
coD&taiias, Bastaleiías, 
lábrius da caraielit n 

thatalatas.
r-i

l i  I

l  ‘

L a Batidora
L .  P .  A .  es (Tife- 
rente a las ya co­
nocidas, por llevar 
el motor acoplado 
en lapartesuperior 
de la máquina y al 
mismo tiempo un 
regulador de velo­
cidades y  un cam­
bio para poder ob­
tener las marchas 
necesarias para los 
distintos trabajos 
que re q u ie re  la 

conñtería.
Esta máquina está 
construida conace- 
ro de las mejores 
calidades y  va mon - 
tada sobre juegos 
de bolas y  roza­
mientos debronce.

uU»/
30

e u x j n * " . ’.

. . ■ m

.■ ra%

U T fU ¡¿  K Í H jW.'O J W  I..MMIKU
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